LA ORACION EN LENGUAS

A) LO QUE NO ES LA ORACION EN LENGUAS.

No es una oración en idiomas reales de la humanidad, sino en un lengua​je del corazón, un lenguaje infantil arcaico. Sonidos que guardamos en nosotros desde la infancia. Como los niños que hablan consigo mismos sin pronunciar pala​bras concre​tas. 


No es especialmente producto de la sensibilidad. Tampoco el fruto de las emociones sino de una realidad mucho más profunda. A menudo no lleva consigo ninguna emoción, o sólo las emociones que acompañan a toda actividad humana normal.


No es extática: el que ora en lenguas es plenamente consciente de sí mismo y de todo lo que pasa alrededor de él.


No es compulsiva: Siempre es posible usarla o no usarla. La oración en lenguas permanece bajo el control de la voluntad.


La acción material de orar en lenguas no puede ser atribuída al Espíri​tu Santo: es una acción de la persona. Lo que haya de obra del Espíritu Santo ha​bría que buscarlo en la inspiración interior de la oración que brota del cora​zón.


La oración en lenguas no es una oración extraordinaria en el sentido de que provenga de la oración infusa. Pero es un medio impor​tante para la oración de silencio, la oración de quietud, y la ora​ción más abierta a la acción de Dios.


No está reservada a una élite. Como don de oración la oración en len​guas se da a todos los cristianos. De echo se encuentra gente de todas las cla​ses sociales que oran en lenguas: gentes cultivadas y gentes incultas, jóvenes y viejos, incluso adolescentes y niños.


La oración en lenguas no está desprovista de sentido. Los que oran en lenguas no saben qué palabras son las que aparecen en su oración, porque no hay palabras . Pero el que ora de esta forma tiene conciencia de su actitud frente a Dios. Sea una actitud de amor, de abandono, de agradecimiento, de confianza, de humildad, de interce​sión, de alabanza... Es claro que se trata de una oración en la que está ausente todo trabajo discursivo, pero no se puede decir que esté ausente toda intuición intelectual, y la intuición es una forma de conocimiento perfecto.

B) COMO HACER LA EXPERIENCIA LA PRIMERA VEZ.


La experiencia de cada uno es diferente. Para algunos orar en lenguas parecer ser algo natural. No experimentan dificultad en comenzar, y pueden in​cluso orar largo rato con un lenguaje fluido y variado. Otros a base de esfuer​zos, llegan sólo a pronunciar una o dos sílabas. Sin embargo, a fuerza de ejer​cicios, hacen progresos. Algunos desean recibir este don y lo piden durante años, y sin embar​go no lo reciben. 


A veces hay que buscar el obstáculo en un cierto miedo a perder el con​trol de sus actos. Hay también personas que temen que la ora​ción en lenguas sea puramente subjetiva, y esperan pasivamente a que el Espíritu se manifieste de  manera vigorosa. Otros rehusan la oración en lenguas como resulta de la mala utilización que otro ha hecho de este don.


Se recomienda a los que quieren aprender a orar en lenguas que se jun​ten a un grupo que ore en voz alta.


Según el P. Montague, la oración en lenguas supone "un acto de abando​no, de dejarse uno llevar, tal como el que hacen los que quie​ren aprender a nadar. La dificultad de esta oración reside en su misma simplicidad: hace falta balbu​cir como un niño. el mecanismo es aún más simple que el hecho de silbar, o de cantar bajo la lluvia. Pero para que sea una auténtica experiencia del Espí​ritu, debe ser una manera de proclamar que Jesús es el Señor de mi vida"


Un sacerdote colombiano aconseja: "Entrando en clima de alaban​za, abrir los labios y pronunciar las sílabas sin preocuparse dema​siado de su significa​do".  El P. D cuenta que después de haber oído hablar de este don se fue a la capilla y empezó a decir dulcemente: la,la,la. "Para mi gran estupefacción, un rápido movimiento de la lengua y de los labios se produjo en mí, acompañado de un sentimiento muy intenso de devoción interior". 

C) ALGUNOS EFECTOS DE ESTA ORACION.


La oración en lenguas presupone y favorece una actitud de pobreza ante Dios, una actitud de niño o de creatura, en la humilde conciencia de lo que somos. Es la oración de los analfabetos, de los que no son sabios.


Esta oración exige también una actitud de disponibilidad de cara a Dios, una actitud de docilidad que deja toda libertad al Espíritu Santo para interve​nir. De esta forma nos prepara para la manifestación de los carismas.


Generalmente los carismas se manifiestan menos en las personas que no oran en lenguas, aunque haya excepciones. El cardenal Suenens escribe: "San Pablo que ejercía este carisma, lo llama el más pequeño de los dones. ¿No será porque es como la vía que nos permite acceder a los otros dones, una especie de puerta baja que uno sólo puede franquear agachándose? Un acto de humildad y de espíritu de infancia. Si al principio de la experiencia aceptamos estos actos de humil​dad, ese riesgo de parecer infantil y ridículo, experimentaremos el gozo de descubrir una manera de oración que es extraña a todo racionalis​mo. Este género de oración es creador de paz y de plenitud". 


"Esta oración sin palabras, pero con gemidos, deja que el Espíritu actúe en la profundidad de mi ser, y produzca en mí un silencio tan grande, un aquie​tamiento tan profundo, que me haga posible la escucha de la palabra creado​ra de Dios, que resuena llena de poder para configurar mi universo mental en torno al mensaje del evangelio". "La oración en lenguas es el preludio del Espí​ritu a la Palabra del Señor. Me da la capacidad de canalizar en la alabanza las fuerzas que en el fondo de mí mismo son un obstáculo al paso de la Palabra de Dios. Una vez que el Espíritu ha puesto orden en mi caos, estoy listo para escu​char la Palabra creadora". (Montague).


El abandono a Dios parece crear un orden interior, reposo, armonía, desa​parición de tensiones, la facilidad para encontrar a Dios en una oración que no se limita al nivel superficial. Permite así escuchar a Dios en esta paz pro​fun​da, y hacer la experiencia de un amor y una alegría que surgen del interior. A veces uno se siente tenso, fatigado, preocupado y triste. Basta orar en len​guas algunos instantes para que todo eso desaparezca sin saber ni cómo ni por qué. La acción de Dios alcanza al subconsciente para ordenar, pacificar y sanar incluso físicamente. Se crea un clima de recogimiento y de silencio que favorece la con​templación. 


Así el cristiano de hoy puede contar con un medio que le permi​te entrar rápidamente en la oración y encontrar a Dios en una paz profunda, aun en medio de la ciudad, en el seno de las preocupaciones desbordantes, el ruido y las tensiones de la vida moderna.


Tomado de Carlos Aldunate, "La oración carismática". 

D) ALGUNAS REFERENCIAS BIBLICAS Y PATRISTICAS.

Ninguno lo entiende, dice en el Espíritu cosas misteriosas (1 Cor 14,2).

Mi espíritu ora, pero mi mente se queda sin fruto (1 Cor 14, 14).

El que ora en lenguas no habla a los hombres, sino a Dios (1 Cor 14,2).

El que ora en lenguas se edifica a sí mismo (1 Cor 14,4).

Deseo que oréis todos en lenguas (1 Cor 14,5).

Oraré con el espíritu, pero oraré también con la mente (1 Cor 14,15).

Doy gracias a Dios porque oro en lenguas más que todos vosotros (1 Cor 14,18).

Las lenguas sirven de señal para los infieles, no para los creyentes (1 Cor    14,22).

 
Los tres niveles que distingue Pablo: cuerpo, mente y espíritu. La pro​fundidad radical de la existencia, anterior a las ideas. "No está aún la Palabra en mi lengua, y ya Señor la conoces entera" (Sal 139,4).  El Espíritu todo lo  escruta (1 Cor 2, 10).


Texto de San Agustín sobre la iubilatio.


Texto de Sta. Teresa sobre la algarabía.


Texto de San ignacio sobre la loquela.


Texto de San Francisco sobre el arrullo.


Canto en lenguas y gregoriano.

